
 



EL ALTAR DEL CRISTO DE LOZOYA de DANIEL ZULOAGA BONETA 

Abraham Rubio Celada 

El autor de la obra que vamos a comentar es el pintor y ceramista Daniel Zuloaga Boneta (1852-1921), 

del que se cumplen ahora, en este 2021, cien años su muerte. Es un artista considerado hoy día uno de los 

protagonistas de la historia de la cerámica contemporánea española, recuperando sus técnicas tradicionales, 

introduciendo al tiempo los estilos de moda en Europa y creando además su propio estilo de decoración 

cerámica, dentro del Regionalismo y la estética del noventa y ocho.  

 

1.- Daniel Zuloaga en su taller de Segovia. (foto: Abraham Rubio) 

Daniel nació en el seno de una familia de artistas dedicadas al arte del metal durante generaciones. Su 

padre Eusebio Zuloaga fue director de la Real Armería y especialista en la técnica del damasquinado. Fundó 

una fábrica de armas en Éibar y un taller de armas en la travesía del Conde Duque de Madrid. Su madre, 

Ramona Boneta, fue experta en galvanoplastia.  

En 1867 su padre le envió, junto a sus hermanos Guillermo y Germán, a estudiar a la Escuela de Cerámica 

de la fábrica de Sèvres (Francia), de donde regresaron en 1871. A su vuelta a España Daniel y sus hermanos 

trabajaron en el taller familiar paterno de la Travesía de Conde Duque en Madrid, dedicado a la fabricación 

de armas. Al mismo tiempo se dedicaron a la decoración mural y de tapices pintados tanto en locales comer-

ciales como en viviendas y palacios. 



 

Foto 2.- Daniel Zuloaga y sus hijos en el taller. (Foto: Abraham Rubio) 

Sus primeros trabajos en cerámica aplicada a la arquitectura comenzaron en la fábrica madrileña de la 

Moncloa, que fundó con sus dos hermanos en 1877. La casa real concedió a los tres hermanos Zuloaga unos 

terrenos en la posesión de la Florida para instalar una fábrica de cerámica, gracias a la intermediación de su 

padre Eusebio. En 1883 el arquitecto Velázquez Bosco les encargó la decoración cerámica externa del Palacio 

de Velázquez del Retiro con motivo de la Exposición Nacional de Minería, Artes Metalúrgicas, Cerámica, cris-

talería y Aguas Minerales.  

 

Foto 3.- Trabajando en el Taller de San Juan de los Caballerosa. (Foto: Abraham Rubio) 



En 1893, muertos sus hermanos, Daniel dejó la Moncloa y se trasladó a Segovia para llevar a cabo el 

nuevo encargo que el arquitecto Ricardo Velázquez Bosco le hizo para la decoración cerámica de las cuatro 

fachadas del Ministerio de Fomento en la glorieta de Atocha de Madrid, obra que llevó a cabo en la fábrica 

de loza La Segoviana, propiedad de los hermanos Vargas, empresarios con los que llegó a un acuerdo, esta-

bleciendo un taller permanente con sus propios obreros dentro de la fábrica, conocido como Laboratorio. La 

etapa de Daniel en esta fábrica coincidió con un cambio en sus métodos de trabajo y en su estilo, que entró 

de lleno en la estética modernista.  

 

Foto 4.- Detalle decoración Ministerio de Fomento. Madrid (Foto: Abraham Rubio) 

En 1906, Daniel dejó La Segoviana y se trasladó como director a la fábrica de porcelana de Pasajes de 

San Juan (Guipúzcoa) junto a San Sebastián, pero al año estaba de vuelta otra vez en Segovia y transformó 

en taller de cerámica la iglesia de San Juan de los Caballeros, que había comprado años antes. En 1908 en-

cendió sus hornos por primera vez, haciendo una cocción de bizcocho.  

 

Foto 5.- Taller de Segovia. Iglesia san Juan de los Caballeros. (Foto: Abraham Rubio) 



En 1911 es nombrado profesor de la Escuela de Cerámica de Madrid. Ese mismo año recibió el primer 

premio de la Exposición Nacional de Artes Decorativas de Madrid. La segunda década del siglo XX será de 

mucho trabajo y éxitos. Su fama ya ha llegado a todos los puntos de España y se le reclama en todas partes: 

Barcelona, Madrid, Salamanca, Huelva, Gijón, Bilbao, Toledo, Zaragoza, ...  

1921 es el último año de la vida de Daniel Zuloaga. Siempre activo, se dedicó a preparar exposiciones en 

Madrid y Barcelona. La primera en el Palacio de Bibliotecas y Museos junto a artistas de Madrid y su provincia. 

Del éxito de la segunda y su última exposición en la sala Parés de Barcelona ya no pudo disfrutar, pues desde 

noviembre se encontraba gravemente enfermo, muriendo en plena exposición.  

 

Foto 6.- Daniel en S. Juan de los Caballeros. (Foto: Abraham Rubio) 

 

Foto 7.- Familia del pintor. (Foto: Abraham Rubio) 



En el taller de San Juan de los Caballeros Daniel es ayudado por sus hijos Esperanza, Juan y Teodora, que 

serán fieles discípulos de su padre, continuando a la muerte de su padre haciendo obras en el mismo estilo 

y técnicas. En 1949 los hijos Juan y Teodora consiguieron que el Estado comprara la iglesia e hiciera un museo 

en ella dedicado a Daniel Zuloaga. 

Juan Zuloaga Estringana también tuvo un hijo dedicado a la cerámica, Daniel Zuloaga Olalla (1922-2000) 

que fue profesor de cerámica de la Escuela de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos de Segovia en la Casa de 

los Picos, y mantuvo taller propio en la plaza de San Andrés, que actualmente sigue activo gracias a su hijo 

Juan Daniel Zuloaga Khoyan.  

 

Foto 8.- El altar del Cristo de Lozoya (Foto: Juan Daniel Zuloaga) 


